
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
RESUMEN 
 
A pesar de que en España no es de uso frecuente, el acero estructural de alto límite elástico ha ido ganando terreno 
en el sector de la construcción a nivel mundial durante las últimas décadas. La industria siderúrgica ha desarrollado 
notables mejoras en el comportamiento de estos materiales, lo cual ha potenciado su empleo, especialmente en 
puentes y en grandes estructuras de edificación. El uso de dicho acero genera un significativo ahorro de material, lo 
cual se traduce en un beneficio económico y medioambiental, pues reduce el empleo de dichos recursos.  
 
Una alternativa estructural para conseguir eficiencia en el empleo del acero de alto límite elástico es proyectar vigas 
armadas con alas y almas de diferentes límites elásticos, de tal manera que las alas tengan mejores prestaciones. A 
esta tipología de diseño, se le denomina vigas armadas híbridas. Actualmente, el vigente código técnico de la 
edificación CTE no contempla la utilización de aceros de límite elástico superiores a 450 N/mm2, ni el proyecto de 
vigas armadas híbridas en las que se utilicen aceros de diferente límite elástico para alas y alma. El Eurocódigo EN 
1993-1.5 considera aceros de límite elástico hasta 460 N/mm2. Dicha normativa europea sí considera la posibilidad 
de proyectar elementos híbridos, pero las formulaciones analíticas que ofrece tienden a ser demasiado 
conservadoras, siendo necesaria su revisión.  
 
El objetivo de este trabajo es analizar el comportamiento de vigas híbridas, ante la aplicación de cargas 
concentradas, fenómeno conocido como patch loading. La aplicación de este tipo de cargas está presente en 
muchas aplicaciones de las estructuras metálicas, como en el lanzamiento de puentes o cargas sobre vigas pórtico. 
El fenómeno de patch loading se describe en la normativa Europea, si bien su planteamiento necesita también 
revisarse, pues la carga última descrita en dicha norma se ve muy poco afectada por condicionantes como la 
separación entre rigidizadores transversales. 
 
Para alcanzar dicho objetivo, se ha llevado a cabo una campaña experimental de cuatro vigas con iguales 
características geométricas, cuya única diferencia entre ellas es la distancia entre rigidizadores transversales. 
 
Además, se ha realizado un completo análisis de resultados y se han comparado con la normativa actual, así como 
con un modelo numérico a fin de contrastar la validez del estudio. Finalmente, se han expuesto las conclusiones de 
dichos análisis, así como recomendaciones para futuros estudios. 




